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G r a v e p r o b l e m a 

Los hundimientos de las obras en construcción 

Con este mismo epígrafe nos ocu­
pábamos en nuestro número anterior 
del hundimiento de la obra de la calle 
de Viriato, y todavía fresca la tinta 
de aquel artículo, un nuevo hundi­
miento, afortunadamente también sin 
desgracias, ha venido a ratificar, una 
vez más , que las vidas de nosotros, de 
los trabajadores todos de la edificación, 
y las de los inquilinos están a merced 
del primer explotador sin conciencia 
que se quiera poner a edificar. 

Nos ratificamos hoy en todo lo di­
cho en L A E D I F I C A C I O N del 15 de 
abril, aunque, por lo que vamos vien­
do, con el mismo resultado negativo ; 
pero no por eso no hemos de dejar 
oír nuestra voz, y por ello reproduci­
mos el suelto que enviamos a la 
prensa con motivo del hundimiento 
úl t imamente ocurrido en la calle de 
Arriaza. He aquí lo que decíamos en 
la nota enviada a la prensa: 

« E L H U N D I M I E N T O D E L A 
O B R A D E L A C A L L E D E 

A R R I A Z A , N U M E R O 10 

Nuevamente tiene que molestar la 
atención de las autoridades y de la 
opinión pública la Federación Local 
dé Obreros de la Edificación, y tiene 
que molestarla porque un asunto de 
interés general lo requiere. 

Toda la prensa ha dado la noticia 
de que en la calle de Arriaza, 10, 
se estaba haciendo una casa, que ésta 
iba a ser destinada a la vivienda de 
familias, que la construcción se había 
parado por circunstancias económicas, 
y que la estructura de hierro de esa 
obra se ha venido abajo. 

L o que no sabe la opinión, y segu­
ramente las autoridades, es que esa 
obra, como bastantes más , se hacía 
en unas condiciones que no ofrecían 
ninguna garant ía para los trabajado­
res que allí habían estado trabajando 
hasta hace poco tiempo ; que los mu­
ros donde descansan los soportes es­
tán agrietados, y ya lo estuvieron, y 
se taparon las quiebras, y éstas se" 
volvieron a manifestar. 

Lo que no saben tampoco las auto­
ridades ni la opinión es que el dueño 
que era de la obra, D . Manuel Ugedo, 
está demandado por los obreros que 
tenía a sus órdenes por no pagarles 
los jornales ; y lo que no saben tam­
poco es que este señor, sin títulos téc­
nicos ni profesionales, que nosotros 
sepamos, era quien hacía la obra por 
su cuenta. 

¿ Que ha habido dirección técnica ? 
Evidente; por lo menos, para la pre­
sentación de planos. Fero es lo cierto 
que ahí está la obra, y se puede apre­
ciar que hay arcos partidos, y que no 
se han partido por el hundimiento de 
la estructura, pues están en otra cru­
jía aparte. 

Afortunadamente, no ha habido des­
gracias personales; pero se puede 
apreciar que si hubiera habido perso­
nal trabajando, o en los baños inme­
diatos,' habría ocurrido una catástro­
fe, pues la estructura de hierro, que 
estará bien calculada, en esto no nos 
metemos, se puede ver que está inte­
grada por viguetas sin enderezar, y 
la construcción de todo ello se acredi­
ta como una verdadera chapuza. 

Hablamos ahora que no ha habido 
desgracias, para que no haya pretexto 
a decir que nos aprovechamos del do­
lor para protestar de este estado de 
cosas; y decimos que, en tanto no se 

AVISO DE IMPORTANCIA 

Se participa a los compañeros de 

todas las Secciones que los actuales 

delegados de la Sociedad de Albañi-

les han quedado autorizados para pe­

dir las cartillas a los compañeros 

pertenecientes a los distintos oficios 

federados que trabajen en obras y re­

formas de edificios. 

Cuando haya delegados de otros 

oficios que ya estén representando a 

la Federación, se pondrán de acuer­
do con el de Albañiles, con objeto dt 

actuar conjuntamente. 

L A C O M I S I O N E J E C U T I V A 

adopten medios eficaces que pongan 
término a la fabricación de casas como 
si fueran pares de botas, por gentes 
sin ninguna responsabilidad técnica, 
profesional, ni siquiera económica ; en 
tanto que no se obligue a que el ar­
quitecto atienda debidamente la obra 
y sea el verdadero director, con toda 
la responsabilidad a ello inherente, no 
se te rminarán estos casos, que si aho­
ra no ha habido desgracias persona­
les, sí demuestran que en Madrid se 
están haciendo casas que no honran 
ni a la población, n i a los técnicos, 
ni a nadie. Pero quienes están exen­
tas de responsabilidad son las organi­
zaciones obreras, que constantemente 
estamos llamando la atención sobre 
estas cosas, y va pasando el tiempo 
y las cosas siguen igual. 

Y por hoy sólo decimos que por 
nuestra parte queda demostrado que 
no guardamos silencio, y que estamos 
dispuestos a actuar cuanto sea pre­
ciso. 

Madrid, 19 de abril de 1929. 

L A C O M I S I O N E J E C U T I V A » 

Manifiesto de la Federa­
ción Sindical Internacio­
nal para el Primero de 

Mayo de 1929 
A los trabajadores 
de todos los países 

Hace cuarenta años—en 1889— 
que se hizo del Primero de Mayo la 
Fiesta del Trabajo, la jornada uni­
versal de manifestaciones reivindica-
doras de la clase proletaria. 

Desde entonces, y de una manera 
constante, el proletariado internacio­
nal ha hecho oír su voz de una ma­
nera particularmente digna, firme y 
solemne en favor de la reconcilia­
ción entre los pueblos, del desarme, 
del arbitraje obligatorio en caso de 
conflicto y de la protección de los 
trabajadores, y que se promulgara 
legalmente la jornada de trabajo de 
ocho horas. 

L a Gran Guerra, que demostró 
al mundo, aterrorizado, los horrores 
de las contingencias guerreras entre 
los pueblos, oontuvo temporalmente 
la continuación de aquella justa y 
noble acción obrera. 

H a venido después el pacto K e l ­
logg a poner la guerra fuera de la 
ley; mas, por una contradicción pe­
ligrosa, $1 curso de los armamentos 
continúa. A menos que las masas 
pacifistas no se muestren tan activas 
como los bélicos y fomentadores de 
guerras, una nueva conflagración 
mundial puede pesar mañana sobre 
nosotros. 

L a clase obrera debe, pues, opo­
nerse—es una de sus tareas funda­
mentales—a todas las tentativas en­
caminadas a fortalecer el espíritu 
militarista y sus medios de acción. 
Conviene para sí misma que man­
tenga vivo en la juventud, que no 
conoció la gran matanza, el horror 
a la guerra y la aversión al milita­
rismo. E l proletariado no debe per­
mitir que se dude de su determina­
ción irreductible de resistir por to­
dos los medios a su alcance contra 
nuevas hecatombes. 

Cuando la primera Conferencia 
Internacional del Trabajo se reunió 
en Washington, hace diez años, los 
patronos y los Gobiernos no habían 
olvidado las promesas hechas a los 
trabajadores durante la guerra. Allí 
se adoptó un programa de protección 
de los trabajadores, teniendo muy 
particularmente en cuenta los deseos 
esenciales de la clase obrera, esto 
es, la jornada legal de ocho horas. 
Desde entonces ha ido disminuyen­
do el interés por cumplir los com­
promisos contraídos. Casi nada se 
ha realizado. Sobre todo, ha habido 
ibstinación en no ratificar el conve­
lió de Washington sobre las ocho 
'loras, base esencial de las reivindi­
caciones proletarias. Los únicos pro­
gresos obtenidos son el resultado de 
la acción vigorosa y homogénea de 
la clase obrera organizada. 

Los trabajadores deben manifestar 
a los patronos y a los Gobiernos que 
no admit i rán j amás que se los trato 

con menosprecio, ni tampoco tolera­
rán que incumplan los compromisos 
contraídos. 

E n este Primero de Mayo de 1929, 
los trabajadores organizados del mun­
do entero deben recordar a las cla­
ses dominantes la voluntad obrera 
de paz entre los pueblos, así como 
de ratificación del convenio de W a s h ­
ington sobre la jornada de ocho 
horas. 

¡ Camaradas asociados d e todos 
los pa íses! Manifestaos en masas 
compactas y afirmad vuestra fuerza 

por el desarme y el arbitraje; 
por una legislación seria y eficaz 

de protección del trabajo; 
por la ratificación del convenio de 

ocho horas. 

; Trabajadores ! N a d a obtendréis 
de la clase patronal sino lo que po­
dáis arrancarle con la potencia de 
vuestra organización. Consolidad y 
reforzad, pues, vuestros Sindicatos 
para que puedan, con un entusias­
mo cada vez más irresistible, ven­
cer todos los obstáculos que se opo­
nen al progreso social y al triunfo 
definitivo de vuestras reivindicacio­
nes legít imas. 

E l Comité Ejecutivo de la Federa­
ción Sindical Internacional : Walter 
M. Citrine (Gran Bretaña), presiden­
te ; vicepresidentes : H. Jacobsen (Di­
namarca), L. Jouhaux (Francia), Th. 
Leipart (Alemania), C. Mertens (Bél­
gica), y R. Tayerle (Checoeslova­
quia) ; Joh. Sassenbach, secretario. 

LA S O M B R A DEL A L C O H O L I S M O 

En l a Casa de l P u e b l o 

El curso de conferencias de la Federación Local 

Continúa celebrándose el curso de 
conferencias organizado por la Fede­
ración Local , Qon pleno éxito. 

Desde nuestro últ imo número, han 
desfilado por la tribuna de la Casa 
del Pueblo el compañero Francisco 
Largo Caballero, Luis Araquistáin, 
D . José Moróte y D . Pedro Rico. 

E l compañero Largo Caballero ha­
bló el día 11 de abril sobre el tema 
«Comentarios a la reforma de la le­
gislación corporativa», y fué su con­
ferencia una detallada explicación del 
decreto de Organización Corporativa, 
úl t imamente reformado. 

Estudió nuestro camarada todas 
las reformas introducidas en el de­
creto y fué comentando cada caso 
que ha surgido, explicando la trami­
tación que debe seguirse. 

E l numeroso auditorio que llenaba 
el salón, integrado en su mayor par­
te por compañeros pertenecientes a 
las Juntas directivas domiciliadas en 
la Casa del Pueblo, comprendió per­
fectamente la lección de derecho cor­
porativo que explicó el camarada 
Largo Caballero, a quien prodigó ca­
lurosos aplausos. 

E l día 18 de abril disertó nuestro 
amigo el culto escritor Luis Araquis­
táin sobre el tema «Estado y socie­
dad», y fué su disertación una mara­
villosa definición de la aristocracia 
de la sangre: la nobleza, y de la aris­
tocracia del dinero: el capitalismo, 
y comparó estas aristocracias, que 
descansan sobre la injusticia, con la 
aristocracia que nace, que es la aris­
tocracia del trabajo, que tiene por 
base la justicia social. 

L a conferencia de Araquistáin, pu­
blicada ín tegramente en «El Socia­
lista» del día 19 de abril, constitu­
yó una nota de cultura y de ideali­
dad verdaderamente admirables, que 
subrayó la concurrencia con una cla­
morosa ovación al terminar. 

E l día 25 de abril explicó la dé-
cimosegunda conferencia del curso 
el notable abogado, ex diputado a 
Cortes y ex gobernador civil de Bar­

celona D . José Moróte, sobre el in­
teresante tema «Crisis del parlamen­
tarismo». 

D . José Moróte estudió el régimen 
parlamentario desde los tiempos más 
remotos hasta nuestros días, y ana­
lizó las diferentes etapas por que ha 
atravesado. 

Dijo que el régimen parlamentario 
no ha fracasado, sino que en España 
no ha sido aplicado en toda su pu­
reza, y los detractores del régimen 
parlamentario lo han tenido que re­
conocer así. 

L a admirable disertación de don 
José Moróte fué premiada al final 
con nutrida y prolongada salva de 
aplausos. 

E l día 9 de los corrientes ocupó 
nuestra tribuna el abogado director 
de nuestra Oficina Jurídica, D . Pe­
dro Rico, que habló sobre el tema 
«Hombres y derechos». 

Fué la conferencia de Rico suges­
tiva y bella en la forma y franca­
mente idealista y románt ica en e¡ 
fondo. 

E l Derecho, en sus múltiples ma­
nifestaciones, fué expuesto con ga­
lanura de frase y con precisión de 
concepto, siendo notable por todos 
los estilos. 

E l cariñoso afecto que D . Pedro, 
como le llamamos fraternalmente, 
tiene entre nosotros, y la satisfac­
ción de los compañeros que llenaban 
de bote en bote el salón, quedaron 
plenamente demostrados al final, con 
la ovación prolongada que se le tri­
bu tó . 

Lamentamos extraordinariamente 
que la falta de espacio nos impida 
ocuparnos con la extensión que me­
recen de estos hermosos actos, que 
tanto contribuyen a elevar nuestro 
nivel cultural; pero no queremos de­
jar de consignar nuestro agradeci­
miento profundo para estos hom­
bres, que, noble y desinteresadamen­
te, contribuyen a que se desarrolle 
entre nosotros la cultura. Gracias a 
todos. 

La muerte. 

Leer, saber, valer 
L o que yo creo m á s necesario de 

es t ímulo en las Juventudes Socia­
listas es el ansia de saber. 

Nuestras Juventudes d e b e r í a n es­
tudiar la manera de poseer las bi­
bliotecas m á s completas y moder­
nas, darles una o r g a n i z a c i ó n sen­
c i l la y manejable, central izar este 
servicio por localidades y formal i ­
zar la c i rcu lac ión de libros como 
una cadena inacabable. 

¡¡Leer ! ¡ Saber ! ¡ V a l e r ! H e ahí 
la obses ión que d e b e r í a n sentir los 
jóvenes socialistas. Leer , leer sin 
tasa n i medida. L a lectura, ayuda­
da de conferencias y de dicciona­
rios, facil i ta el camino de la v ida . 
U n muchacho culto tiene m á s po­
sibilidades para todo que un mu­
chacho ignorante. N o se puede ser 
socialista sin haber leído El mani­
fiesto comunista. Y sin haberlo 
comprendido. M a r x , j ó v e n e s socia­
listas, s e r á á r i d o , pero es insusti­
tuible. 

Saber, saber de todo a lgo . N o 
l imi tar las fuentes de nuestros co­
nocimientos a un solo aspecto. N o 
ser apasionado, ni caprichoso. N o 
ser arbi t rar io. Y para todo ello, 
saber. Como el saber, nada. Por ­
que sólo los que saben se orientan, 
hacia la derecha o hacia la izquier­
da, pero se orientan. L o s que no 
saben son como los que no ven. 
Son ciegos del esp í r i tu , tan mala 
ceguera como la otra, l a de los 
ojos. H a y que saber, j óvenes ca­
maradas. Saber todo, todo, sin sen­
tir vacilaciones n i desmayos. 

V a l e r , valer por nosotros mis­
mos. Pero a su tiempo. E l campo 
no da frutos cuando quiere el la­
brador. Todo a su t iempo. E s na­
tural la impaciencia de la juventud. 
Alentar la es propio de los que la 

quieren ut i l izar para su beneficio 
personal. Educa r l a y moldearla es 
propio de los que queremos que se 
valgan a sí propios, sin caudi l l is ­
mos n i fanatismos. S i n pasiones 
mezquinas. V a l e r para las ideas. 
Pa r a representarlas donde sea : en 
el hogar, en el taller, en las asam­
bleas, en los cargos directivos, en 
los puestos de las grandes Coope­
rativas, en el Ayuntamiento , en las 
Diputaciones, en el Par lamento, 
desde el Gobierno. . . ¿ P o r q u é no? 
Desde el Gobierno, cuando E s p a ñ a 
lo necesite, cuando l a clase obrera 
tenga fuerza para ello y lo acuerde 
así . L o malo se r á que un d í a lle­
gue ese momento y nos falten hom­
bres. Ese d ía e s t á lejano hoy. Se­
guramente, no le veremos los hom­
bres de esta g e n e r a c i ó n . P o r eso 
mismo estamos en el deber de 
orientar bien a nuestros herederos 
espirituales. 

Poned el a lma a l servicio del So­
cial ismo, y el Social ismo t r i u n f a r á . 
N o es el adversario ; sois vosotros 
quienes, n e g á n d o l e el a lma, retra­
sáis la v ic tor ia . 

Andrés S A B O R IT 
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E l t r a b a j o 
L o s hombres de ideas m á s opues­

tas en re l ig ión , en arte, en ciencia, 
se unen y compenetran, para bien 
de la Humanidad , por la moral y 
por el trabajo. 

Cercano e s t á el d ía en que quien 
no trabaje no p o d r á v iv i r si no es 
de la car idad. 

Trabajador como cualquiera, sien­
to el orgullo de mi propio esfuerzo. 

Fernando D I A Z D E M E N D O Z A 

¿Qué hacen los so­
c i a l i s t a s ? 

A l g u n a vez he escrito que lo peor 
de los toros no es que fomenten l a 
brutalidad del púb l ico , sino su co­
b a r d í a individual y colect iva. Que 
le acostumbren a ver todos los to­
ros—los de la v ida y los de la H i s ­
t o r i a — c ó m o d a m e n t e desde la ba­
rrera, y a que cada cual espere a 
que los otros toreen por él, para su 
d ive r s ión o para su seguridad. 

¿ Q u é hacen los socialistas? E s 
la pregunta que ahora se oye en to­
das las g r a d e r í a s del c i rco nacio­
nal, sobre todo en las localidades 
irfás caras, donde antes, hasta hace 
muy poco, el Social ismo no era, 
como ahora, el matador obligado, 
sino la fiera pel igrosa. ¿ Q u é hacen 
los social istas? L o que quiere de­
c i r : « ¡Al ruedo, a l ruedo, remolo­
nes, que ése , matar el toro de tur­
no, es vuestro oficio ! Y el nuestro, 
gozar del e spec t ácu lo , y luego co­
mernos la carne del toro y aprove­
charnos de su pieí , s ímbolo de la 
piel de E s p a ñ a . » 

¿ Q u é h a c e n los socialistas ? 
¿ P o r q u é no se echan a la calle 
en tumulto y se dejan ametrallar 
dignamente para que cualesquiera 
de los s e ñ o r e s c a ídos en desgracia, 
cualesquiera de esos liberales o 
conservadores de la vieja guardia 
a u t o c r á t i c a , con disfraz consti tu-
cionalista, tan diestros en ametra­
l lar obreros, muy dignamente tam­
bién, recobren el Poder y vuelvan 
a gobernar a beneficio de las So­
ciedades a n ó n i m a s y arancelarias, 
de las clases ec les iás t icas , con sus 
aranceles celestes, de los terrate­
nientes y, en general, de todas las 
o l i g a r q u í a s h i s tó r i ca s que desde 
hace siglos esquilman a la nac ión 
v, con s a ñ a especial, al proleta­
riado. 

¿ P o r q u é , en obsequio de esa 
minor ía o l i gá rqu i ca de las to^as, 
hpy declarada cesante por sus vie­
jas amigas las armas, no sacrifi­
can los socialistas medio siglo de 
o r g a n i z a c i ó n obrera, de prepara­
ción obrera para el Poder y para 
una radical t r a n s f o r m a c i ó n de la 

sociedad y el Estado, aunque ello 
trajera por consecuencia una reca í ­
da del proletariado en un estado 
de d e s e s p e r a c i ó n que osc i la r ía en­
tre la e m i g r a c i ó n en masa o la v io­
lencia a n á r q u i c a ? ¿ P o r q u é son 
tan «ma te r i a l i s t a s» cuando e s t á en 
juego el « ideal ismo» de unos cuan­
tos abogados sin besamanos pala­
ciegos, sin acta parlamentaria y sin 
cartera minister ial ? 

¿ Q u é hacen los social is tas?, pre­
guntan desde sus casinos y ca fés 
los que no hacen nada m á s que es­
perar a que todo se lo den hecho, 
o rehecho, porque ellos han d i v i ­
dido la fauna pol í t ica en dos cas­
tas : los que tienen el deber de sa­
crificarse por los d e m á s , como los 
socialistas, y los que tienen el de­
recho de que alguien se sacrifique 
por ellos, como los oligarcas en 
disfavor, sus paniaguados v la pe­
q u e ñ a b u r g u e s í a que, ansiosa de 
mejores negocios y menos gabelas, 
aguarda heroicamente d e t r á s del 
mostrador a que alguien se eche 
a l a calle por el l iberal ismo y la 
democracia del E s t i d o b u r g u é s . 

¿ Q u é hacen los social is tas? , pre­
guntan t a m b i é n ciertos republica­
nos de viejo y nuevo c u ñ o , a lgu­
nos de é s to s r e a c u ñ a d o s o contra-
rreformados, aunque no todos pala­
dinamente. Y o no sé lo que hacen 
los socialistas, porque no estoy en 
las intimidades de su Par t ido ; pero 
supongo que, aparte sus labores 
habituales de propaganda y organi ­
zación s indical , e s t a r á n esperando 
a que alguien llegue a ellos, no a 
exigirles con malos modos una ac­
ción ciega y unilateral , sino a ofre­
cer un programa que, por lo me­
nos, coincida con el m í n i m o de los 
socialistas en la necesidad de des­
truir las o l i g a r q u í a s parasitarias 
tradicionales y de preparar la cons­
t i tuc ión de un Estado exclusiva­
mente de productores; es decir, de 
trabajadores e intelectuales o téc ­
nicos. U n programa m í n i m o que se 
comprometa a desamortizar los bie­
nes terrenales de la Iglesia, a de­
clarar absolutamente laica l a en­
s e ñ a n z a públ ica y pr ivada, a frac­
cionar los latifundios y distribuir­
los en la forma m á s conveniente a 
los cul t ivos locales, a coordinar la 
p roducc ión económica nacional bajo 
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e l control del Estado, a abolir to­
das las castas y todos los pr iv i le­
gios que no se funden en el traba­
jo personal, a preparar la o rgani ­
zac ión de un Estado de hombres 
libres y creadores, en sus t i tuc ión 
del Estado de Sociedades a n ó n i m a s 
y de hereditarias o l i g a r q u í a s me­
dievales. 

Ante un programa as í , o pareci­
do — y, desde luego, m á s completo 
y definido, lo que aqu í ser ía impo­
sible — , estoy seguro desque los 
socialistas no p e r m a n e c e r í a n indife­
rentes. ( L a lucha de clases—inexo­
rable desde que hay sociedades 
humanas—tiene muchos caminos.) 
Pero ¿ d ó n d e e s t á ese programa ? 
¿ Q u é grupo o grupos pol í t icos lo 
l ían formulado? Que lo digan. E n ­
tre tanto, nadie se e x t r a ñ e de que 
el Social ismo permanezca s e ñ e r o y 
h ié ra t i co como una m o n t a ñ a en 
medio de las agitaciones sin tras­
cendencia del llano. Pero no i n m ó ­
v i l como una m o n t a ñ a . E n reali­
dad, el Social ismo es como una 
m o n t a ñ a en movimiento hacia el 
porvenir , y los que t o d a v í a perte­
necen al pasado, por su mentali­
dad o sus intereses, en vez de es­
perar a que la m o n t a ñ a vaya a 
ellos, h a r á n bien en ir a la mon­
t a ñ a movediza, antes de que los 
separe un abismo espiritual y ma­
terial insalvable. 

Luis A R A Q U I S T A I N 

No debemos fiarnos 

Cada día va consiguiendo la orga­
nización obrera española adherida a la 
Unión General de Trabajadores unas 
ventajas m á s positivas y un mayor 
respeto de la clase patronal y de los 
Gobiernos. Cada día es mayor el gra­
do de educación de los trabajadores 
que integramos esta organización, y, 
por tanto, mayor también la prepa­
ración para la lucha por nuestra eman­
cipación. 

Esto, que no escapa a los ojos del 
más miope, no podía escapar a los de 
nuestros adversarios, muchos de los 
cuales, después de combatir furiosa­
mente nuestra organización, pretenden 
ahora halagarnos haciéndose pasar 
por amigos nuestros. 

No debemos fiarnos de estos nuevos 
amigos, y no debemos fiarnos porque 
en cuanto nos fiemos volveremos a 
pasar las crisis y las persecuciones de 
antaño. Nuestra organización tiene 
hoy una potencialidad, una consciencia 
y una experiencia que le hacen ser res­
petada por amigos y adversarios. 

No debemos fiarnos de quienes quie­
ran comprometernos, pues nuestra or­
ganización es la única seria, conscien­
te y claramente definida que tiene la 
clase obrera en nuestro país, v nos 
debe importar mucho que tenga pres­
tigio, consciencia y solidez, para que 
pueda ir, día por día, laborando por 
nuestro mejoramiento, hasta llegar a 
nuestra total emancipación. 

V I T R U B I O 

Primavera espiritual 

te cansada, sino que cada primave­
ra encierra la promesa de otra, así 
la Humanidad ha de caminar hacia 
adelante, pletórica de fe, pensando 
siempre que j amás se puede descan­
sar tras la recolección, sino de ella 
extraer las siembras que preparen l a ; 
futuras cosechas... 

L a primavera de la Naturaleza flo­
rece por hermoso simbolismo de la 
Fiesta del Trabajo en la primavera 
espiritual, que en constante devenir 
nos brinda flores de ilusión cada día 
m á s bellas, esperanzas de conquis­
ta que cada día se aproximarán más 
a la justicia. 

¡ Que no tenga fin j amás la fiesta 
primaveral de los trabajadores! ¡ Po­
bre Humanidad el día que crea reali­
zada toda su obra, y al llegar la pri­
mavera no sienta, con el correr por 
las venas de la sangre nueva y el 
brotar flores en la tierra, nacer las 
de su espíritu, y, reviviendo en él to­
das las audacias, todas las rebeldías, 
no piense en un más allá al que, por 
lejano que esté, se podrá llegar siem­
pre !... 

Que cada derecho reconocido por 
la ley, que cada ventaja económica 
o social lograda, al propio tiempo 
que hermosas realidades, sean en la 
conciencia de los trabajadores ger­
men de nuevas aspiraciones de jus­
ticia, semillas de más fervientes an­
helos de bienestar, y la Fiesta del 
Primero de Mayo subsistirá siem­
pre, como símbolo constante de la re­
novación espiritual tan necesaria a 
la Humanidad como la de la Natura­
leza ; como bandera orientadora de 
las multitudes oprimidas en el ca­
mino de la conquista de sus dere­
chos... 

Pedro R I C O 

La política y los salarios 
Si nosotros, en Alemania, hemos 

logrado con más de dos millones de 
sintrabajo aumentar los sueldos de 
los asalariados, sólo lo hemos podido 
obtener porque la influencia política 
de la clase obrera se basta, con sus 
métodos de seguro de paro y regla­
mentación de horas y jornales, para 
impedir una baja en los salarios. 
Debemos grabar en cada cabeza pro­
letaria que los jornales semanales 
son una función política, y que es 
por la fuerza de los representantes 
parlamentarios de la clase obrera, 
por la "fuerza de las organizaciones 
obreras fuera del Parlamento, por lo 
que los jornales semanales se man­
tienen en nivel debido o han aumen­
tado. 

Lo mismo hay que decir a la mu­
jer obrera. L a política afecta al pre­
cio del pan y de la carne y a la ci­
fra de jornal de su marido. 

Rodolfo H I L F E R D I N G , 
ministro de Hacienda alemán. 

Necesidad de trabajar 

Acción Sindical de las Secciones 

Todos cuantos actos, exterionza-
ción colectiva del sentimiento popu­
lar, subsisten a través del tiempo, 
sobreviviendo al momento histórico 
que los generó y convirtiéndose de 
expresión circunstancial de un anhe­
lo o de una esperanza en fiesta tra­
dicional, es indudable que adquieren 
su virtualidad de permanencia por el 
valor simbólico y representativo que 
en sí mismos contienen. 

Nada importa que lo que hoy cons­
tituye la suprema ilusión, anhelo in-
comprendido de muchos e incompren­
sible también para muchos, lindante 
en las regiones que separan lo real 
de lo utópico, sea, pasados unos 
años, verdad legal, casi conservado­
ra, para que la fiesta subsista con 
más potencialidad creadora, con más 
fervorosa expresión ideológica. 

Y es porque no en balde se se­
ñaló para la procesión cívica del pro­
letariado universal el Primero de 
Mayo, sino porque quizá en la pro­
pia fecha, independiente de toda hu­
mana voluntad y precisión, radica su 
misterioso simbolismo y mayor fuer­
za orientadora. 

¡ M a y o ! Primavera de la vida, 
anualmente renovada. Floración de 
todas las semillas, convertida o pró­
xima a convertirse en frutos, cuya 
madurez no implicará jamás muer­
te, sino esperanza de una nueva vida, 
más fecunda cada día, pues cada flor, 
cada fruta, cada espiga, dontendrá 
gérmenes infinitos, nuevas semillas, 
que florecerán, multiplicándose, a la 
nueva primavera... 

Así, las ideologías de los humildes, 
de los productores, de los oprimi­
dos, son la semilla de las humanas 
esperanzas, que, sembradas en los 
corazones ávidos de justicia, florece­
rán y fructificarán en eterna y reno­
vadora primavera de la vida espiri­
tual, dejando en el surco de las dia­
rias luchas, cada flor al marchitarse, 
cada fruto al caer sazonado, el ger­
men de nuevas y más hermosas es­
peranzas, que serán realidades al ca­
lor de nuevos afanes, de más fervo­
rosos entusiasmos, enseñándonos que 
gsí como la Naturaleza jamás se sien- j 

E l hombre suele mirar el trabajo 
como una penalidad, como un cas­
t igo, y raro es aquel que no aspi­
ra a hacerse rico para lograr la 
m á x i m a fe l ic idad: no tener q u é 
trabajar. Y , sin embargo, nada 
m á s lejos de la verdad. E l trabajo 
ennoblece, el trabajo es fuente de 
salud, el trabajo distrae. U n po­
deroso decía un d ía , delante de uno 
de sus arrendadores, que «le ocu­
paba un mor ta l fas t id io» . E l arren­
dador le r e s p o n d i ó : « E s t o consis­
te, señor , en que siempre es do­
mingo para v u e s a m e r c e d . » Y la 
vida nos da continuamente el ejem­
plo del obrero, del comerciante 
que, a fuerza de a ñ o s y de luchas, 
logra hacer un capitalito y se re­
t ira, y, en vez de descansar, cae 
en un aburrimiento mortal y en 
una melanco l í a sin l ími tes , precisa­
mente por no tener que hacer nada. 

H a y que trabajar para v iv i r , pa­
ra ganar el sustento, para que la 
Humanidad progrese. Pero hay que 
trabajar en buenas condiciones. 
Q'ue todas las industrias sean sa­
nas, que todas es tén debidamente 
protegidas; que el a lbañ i l , al su­
birse al andamio, no arriesgue su 
vida, por inseguridad del material , 
n i el pintor se intoxique con el plo­
mo, n i el panadero se agote en un 
local insano. Que e l riesgo inevita­
ble a toda profes ión u oficio sea 
el menor posible ; que el trabajo, 
en una palabra, se haga en las me­
jores condiciones. 

Y luego, en las fiestas, descan­
sar con un nuevo trabajo: el es­
parcimiento del. cuerpo y del espí­
r i tu . H a y que fomentar, por todos 
los medios, el amor a l campo, a 
la excu r s ión ; no hay que tener mie­
do a l aire, al viento, a la lluvia 
ni,, a la nieve. L a higiene demues­
tra que los pueblos m á s fuertes son 
los que viven m á s en contacto con 
la Naturaleza . 

Y , sobre todo, hay que fomentar 
la ins t rucc ión y la cultura. L ibros , 
revistas, pe r iód icos en abundan­
cia ; leer mucho : ciencia, l i teratura, 
lo que sea; raro s e r á el l ibro que 
no encierre una idea buena. Y hu­
yase, en cambio, del alcohol y del 
juego, los dos enemigos mayores 
del trabajo, los dos enemigos m á s 
grandes de la cul tura y de la v ida . 

A L B A Ñ I L E S 

Se ha reunido en junta general ex­
traordinaria la Sociedad de Albañi-
les de Madrid los días 15, 16, 17 y 21 
del pasado abril. 

E n las reuniones de los días 15, 
16 y 17 fué informada la asamblea 
de las peticiones del derecho a dis­
frutar de la pensión vitalicia presen­
tadas por los asociados Juan Anto­
nio Gullón García y Perfecto López 
Sorni. 

Se aprobó el criterio de la Direc­
tiva. 

Se reeligió al compañero Luis Me­
na para que forme parte de la Co­
misión gestora de la Federación Lo­
cal de la Edificación. 

Se discutió ampliamente el proyec­
to de reforma del reglamento de la 
Federación Local de la Edificación, y, 
con varias modificaciones, se aprobó. 

E n la reunión del día 21 se discu­
tió, y fué aprobada, la proposición 
de la Directiva de aumentar la cuo­
ta que se venía abonando por los 
asociados. 

L a Directiva fundamentó la propo­
sición en las nuevas necesidades eco­
nómicas que han de presentarse ante 
el nuevo contrato de trabajo o con­
venio de normas que ha empezado 
a regir en el oficio a partir de la pri­
mera semana del presente m e s de 
mayo, y teniendo en cuenta el ar­
tículo 10 del reglamento de la So­
ciedad, que determina que la cuota 
podrá elevarse siempre que las ne­
cesidades de aquélla lo exijan, me­
diante acuerdo tomado en junta ge­
neral extraordinaria. E l aumento 
acordado es el de una peseta. 

También quedó aprobada otra pro­
puesta de la Directiva de aumentar 
en 0,50 pesetas por día la dieta que 
actualmente disfrutan los pensiona­
dos que tienen reconocido este de­
recho por la Sociedad. 

M A R M O L I S T A S 

Esta Sección ha celebrado junta 
general los días 7 y 8 del presente 
mayo. 

Se aprobaron dos actas de sesio­
nes anteriores y las cuentas del pri­
mer trimestre de 1929. 

Se dio cuenta de la forma en que 
se están discutiendo las nuevas ba­
ses de trabajo en el Comité paritario, 
aprobándose la gestión de la Direc­
tiva en este asunto. 

L a Directiva dio cuenta de la solu­
ción dada a las diferencias existen­
tes entre la Federación Local y la 
Junta directiva, relacionada con la 
reglamentación de la máquina de es­
codar, siendo aprobada la gestión de 
la Directiva por mayoría de votos. 

Se acordó organizar una velada en 
conmemoración del aniversario de la 
Sociedad y gratificar al compañero 
R. Ruiz con 50 pesetas por el per­
gamino hecho en honor de la prime­
ra Junta directiva. 

Se facultó a la Directiva para que 
aplique el reglamento en todas sus 
partes a los asociados que dejen in­
cumplidos los acuerdos de la Socie­
dad. 

Se acordó subvencionar a la Es­
cuela Obrera Socialista con cinco pe­
setas mensuales. 

P I N T O R E S - D E C O R A D O R E S 

Los días 26 de abril y 6 del actual 
se ha reunido en junta general la 
Sección de Pintores-Decoradores. 

Se aprobaron las relaciones de al­
tas y bajas y las gestiones de la D i ­
rectiva. Entre éstas figura el nom­
bramiento de una Comisión de pro­
paganda. 

Se designó una Comisión para que 
redacte un nuevo balance de cuen­
tas. 

(Trabajadores! 
Leed: EL SOCIALISTA 

tervención de varios de éstos con ca­
rácter aclaratorio. 

Se discutió, y quedó aprobado en 
su totalidad, el proyecto de reforma 
del reglamento de la Sociedad. 

L a Directiva recordó a todos los 
compañeros que la cuota unificada 
comenzaba a regir a partir del día 6 
de mayo. 

V I D R I E R I A A R T I S T I C A 

E l día 15 de abril se reunió en 
junta general esta Sección. 

Se dio lectura al acta de la ante­
rior, siendo aprobada. 

Fueron igualmente aprobadas las 
cuentas del primer trimestre del año 
actual. 

L a Directiva dio cuenta de sus 
gestiones, siendo aprobadas. 

A propuesta de la Directiva fue­
ron discutidos y aprobados los si­
guientes acuerdos: 

Conceder un voto de gracias a la 
compañera María González Guijo, 
por haber hecho un donativo a esta 
Sociedad de cuarenta y dos pesetas 
que le correspondían cobrar por so­
corro de enfermedad. 

Conceder un donativo de 10 pese­
tas a la Sociedad de Oficios Varios 
de Puenteareas, y contribuir con 10 
pesetas trimestrales al sostenimien­
to de la Escuela Obrera Socialista. 
Asimismo^ fueron resueltos algunos 
asuntos de régimen interior de esta 
Sociedad. 

E l compañero Edmundo Domín­
guez, en representación de la Fede­
ración Local de la Edificación, infor­
mó de todo lo relacionado con el con­
trato de trabajo para los obreros 
de la vidriería art íst ica aprobado por 
el Comité paritario de la Edifica­
ción 

Destacó la importancia que tiene 
el hecho de haber conseguido la 
aprobación de dicho contrato para 
un oficio que no lo tenía de ninguna 
clase, contrato que se ha llevado a 
efecto merced a la intervención efi­
caz de la Federación Local de la Ed i ­
ficación. 

Por aclamación se acordó dar un 
voto de gracias a la Federación Lo­
cal de la Edificación y a los vocales 
obreros del Comité paritario de di­
cha industria. 

Varios asociados hicieron diversas 
preguntas, que fueron contestadas 
satisfactoriamente, y se levantó la 
sesión en medio de gran entusiasmo. 

F U M I S T A S 

Reunióse la Sección de Fumistas 
en junta general extraordinaria el 
día 9 de abril, y fué aprobado, con 
varias enmiendas, el proyecto de re-

F u é aprobado el proyecto de con­
venio de normas de trabajo para las 
fábricas y almacenes de yeso, con­
feccionado por la Sección de Valle-
cas, acordándose presentarle al Co­
mité paritario de la Edificación. 

Se acordó no hacer pacto autori­
zando a trabajar horas extraordina­
rias en los tejares, y contestar en 
este sentido a la entidad patronal 
que ha hecho esa petición. 

Y , habiéndose agotado el orden 
del día, se levantó la sesión, a las 
dooe de la noche. 

Mes de mayo. 

E l viernes 3 de los corrientes se 
reunió en sesión ordinaria el Comi­
té Central de esta Federación. A las 
diez y media de la noche declaró 
abierta la sesión el compañero An­
tonio Muñiz, de Pintores, que presi­
dió, y actuó de secretario el compa­
ñero Vicente Sevilla, de Vidriería 
Artística. 

Dióse lectura al acta de la sesión 
anterior, y fué aprobada. 

Procedióse a pasar lista, y no con­
testaron, por no estar presentes, 
las representaciones de Carpinteros 
de Armar, Carpinteros del Hormi­
gón Armado, Embaldosadores, Port-
landistas, Ramo de la Edificación de 
Vicálvaro y Ramo de Construcción 
de Vallecas. Total, 6 representacio­
nes. 

A propuesta de la Sección de A l -
bañiles de Madrid, fué elegido para 
ocupar el cargo de Comisión gesto­
ra el compañero Luis Mena Prados, 
perteneciente a dicha Sección. 

Se trató respecto de la conducta a 
seguir con un patrono que ha falta­
do a las normas establecidas para la 
traída de material para el oficio de 
cantero, y se acordó reclamarle los 
perjuicios ocasionados. 

Se acordó proponer un modelo de 
cartilla a la Federación Nacional de 
la Edificación para todas las Seccio­
nes. 

Se acordó votar en contra de la 
propuesta del Comité de la Federa­
ción Local de la Edificación, refe­
rente al pago de diez céntimos por 
cada cartilla de dicho organismo. 

Se trató de la conducta a seguir 
en relación con las obras del contra­
tista D . Ramón Hervás , y se acor­
dó considerarle incompatible con los 
federados, y, por tanto, se facultó a 

forma del reglamento de la Federa- | \ a Ejecutiva para que lleve a la prác-
ción Local de la Edificación. 

P O C E R O S 

E l domingo 5 del actual se ha re­
unido esta Sección en junta general 
extraordinaria. 

E l compañero Manuel Muiño, en 
nombre de la Federación Local de 
la Edificación, informó detallada­
mente del funcionamiento del Comi­
té paritario de la Edificación, y ex­
plicó las tramitaciones que hay que 
seguir en cada caso. 

Aconsejó a todos los compañeros 
en forma conveniente respecto a la 
conducta que tienen que seguir para 
con la organización. 

Los reunidos escucharon con gran 
complacencia al compañero Muiño, 
y al finalizar éste asintieron a todas 
sus manifestaciones. 

Después se acordó publicar un lla­
mamiento para que se incorporen a 
la Sociedad todos aquellos que no 
pertenezcan a ella. 

Se acordó abrir una amplia am­
nistía para que puedan ingresar to­
dos los profesionales del oficio en la 
Sociedad, y celebrar una reunión de 
propaganda para dar a conocer las 
ventajas de la organización. 

L a reunión estuvo muy concurri­
da y reinó gran entusiasmo. 

tica este acuerdo. 

Reuniones del Comité Central 
Mes de abril. 

E l jueves 18 del pasado abril se 
reunió en sesión ordinaria el Co­
mité Central de esta Federación, 
A las nueve y cuarenta minutos de 
la noche declaró abierta la sesión 
el compañero Adrián Escudero, de 
Peones en General, que presidió, y 
actuó de secretario el compañero Ju­
lio Ferrío, de Poceros. 

F u é leída y aprobada el acta de la 
sesión anterior. 

Se pasó lista, y no contestaron, 
por no estar presentes, las represen­
taciones de Carpinteros de Armar, 
Fontaneros y Vidrieros, Pintores, V i ­
driería Artística, Albañiles de Bara­
jas, Albañiles de I^eganés y Ramo 
de la Edificación de Vicálvaro. To­
tal, 7 representaciones. 

Se acordó sumarse a la propues­
ta hecha por la Sección de Albañiles 
de Madrid a la Casa del Pueblo para 
que ésta haga un escrito al minis­
tro de Justicia pidiendo la amplia 

trial, y que no tarden más de tres 
meses en resolverse las demandas. 
Se acordó también adicionar a esta 
petición la de que se convoquen elec­
ciones para renovar los vocales de 
dicho Tribunal. 

Se t ra tó respecto a las disposicio­
nes úl t imamente dictadas en rela­
ción con el trabajo en las obras pú­
blicas, aprobándose la actuación de 
la Ejecutiva hasta el momento, y 
facultando a ésta para que se reúna 
con el Comité de la Federación Na­
cional de la Edificación, con objeto 
de unificar la acción, en lo posible, 
y tener el mismo criterio. 

Se dio cuenta de la información 
abierta por el Consejo de Trabajo 
respecto al convenio de Ginebra so­
bre los accidentes del trabajo, y se 
acordó también resolver este asunto 
de acuerdo con la Federación Nacio­
nal, prestando a ésta los elementos 
de que dispone la Federación Local. 

Antonio O L L E R ! don de salas en el Tribunal Indus-I de la Edifi 

Fué aprobada la actuación de los 
vocales obreros del Comité oaritario 

cación, después de la in-

Y , por lo avanzado de la hora, se 
levantó la sesión, a las doce y media 
de la noche. 

El problema de la vivien­
da mínima 

L a C . I. R. P. A. C. (Comité In­
ternational pour la réalisation des 
problémes architecturaux contempo-
rains), en su úl t ima reunión de Ba-
silea, acordó convocar para el mes de 
septiembre próximo el II Congreso 
de la Arquitectura Moderna, fijando 
entre los temas que en él se t ra tarán 
el de la habitación mínima y la orga­
nización doméstica, y preparar si­
mul táneamente una Exposición críti­
ca de realizaciones y proyectos de 
habitaciones mínimas para todos los 
países. 

Con el fin de que España pueda 
figurar en dicha Exposición, el dele­
gado de la C. I. R . P . A . C , arqui­
tecto Sr. García Mercadal, secreta­
rio de la Sociedad Central de Arqui­
tectos, crea un premio de 1.000 pe­
setas para el proyecto ganador de un 
concurso que con este fin ha sido 
convocado, y cuyas bases están a 
disposición de los interesados en Ja 
Secretaría de dicha Sociedad Central 
(Príncipe, 16). 

Las bases del concurso definen la 
familia tipo española de clase media, 
compuesta de un matrimonio y tres 
o cuatro hijos He ambos sexos, y 
cuyo servicio se supone reducido a 
una sola sirvienta, partiendo de la 
idea de que el presupuesto mensual 
oscilará alrededor de las 500 pesetas. 

F i rmeza en nuest ra 
táct i ca 

Pese a los dicterios que se nos di­
rijan, hemos de insistir en la bondad 
de nuestra táctica y hemos de defen­
derla con firmeza. L a Unión Gene­
ral de Trabajadores ha d a d o a la 
clase obrera española una orienta­
ción firme y clara, y ahora, al plan­
tearse la intervención en los Comi. 
tés paritarios, la Unión General ha 
acordado que se intervenga en di­
chos Comités. 

Debemos, pues, actuar en los Co­
mités paritarios, que son un medio 
más de que la clase obrera dispono 
para defender sus justas reivindica­
ciones, y debemos intervenir cen e! 
mismo cariño y entusiasmo que in­

tervenimos en todos los casos en que 
se trata de defender nuestras aspira­
ciones. 

No debemos, por tanto, desalentar­
nos porque en los Comités parita­
rios no logremos todo lo que que­
rr íamos, pues en todos los organis­
mos y en las intervenciones con la 
clase patronal no conseguimos nun­
ca de momento todo cuanto nos pro­
ponemos, y no por ello hemos pen­
sado en adoptar actitudes fuera de 
lugar. 

Las Sociedades de obreros de la 
industria de la Edificación tienen 
una larga historia de adhesión, sin 
reservas, a la Unión General de Tra­
bajadores, y deben perseverar en 
esta posición de firmeza, no hacien­
do caso a quienes aconsejen aban­
donar esta táctica. 

Debemos, pues, mantener con fir­
meza nuestra táctica, porque así lo 
demandan nuestras convicciones y así 
lo requiere el interés de la clase tra­
bajadora, ya que para conseguir 
nuestros fines hay que aprovechar to­
dos los medios lícitos. Con esa táct i­
ca ha actuado y ha triunfado la Fe­
deración Local de la Edificación, si­
guiendo así los consejos de nuestro 
gran maestro Pablo Iglesias. 

Manuel M U I Ñ O 

La estación de Barcelo­
na de M. Z. A. 

E n breve plazo quedará terminada 
la estación que la Compañía de los 
Ferrocarriles de Madrid a Zaragoza 
y a Alicante ha construido en la ca­
pital barcelonesa, y que podrá com­
pararse a las mejores que existen en 
el extranjero. 

E l coste de la obra habrá sido de 
unos 55 millones de pesetas. E l • pro­
yecto de la fachada se debe al ar­
quitecto Sr. Múguruza, y fué esco­
gido en virtud de un concurso cele­
brado al efecto. 

L a importancia de la estación la 
revela el hecho de que, como térmi­
no medio, entran y salen de ella 
unos 95 trenes diarios, a los que hay 
que añadir los pasos de máquinas 
y las maniobras. Algunos días festi­
vos se llega a la cifra de 150 trenes 
en cada sentido, alcanzándose en de­
terminados períodos una densidad 
de hasta 20 trenes entrados y salidos 
en el transcurso de una hora. 

P o r e r r o r 
Se dijo en nuestro número ante­

rior, al dar cuenta del caso del" com­
pañero Luis Martín Gómez en el 
movimiento de la Oficina Jur íd ica : 
¡(Reclamó por decir que padecía una 
hernia de esfuerzo en el trabajo.» Y 
debió decir: «Reclamó por padecer 
una hernia producida por esfuerzo.» 

Hacemos esta aclaración por el 
buen nombre del compañero Martín 
y para evitar torcidas interpretacio­
nes. 

* * * 

Igualmente se dejó de consignar 
que el compañero Mariano Díaz Ra­
yan, de la Sección de Vallecas, con­
siguió percibir 220 pesetas que le 
adeudaban por jornales, y que en 
virtud de reclamación tramitada por 
nuestra Oficina lo consiguió, en 
unión del compañero Francisco Cor-
balán Navarrete, de Albañiles de M a ­
drid, que percibió 175 pesetas. 

Omisión que consignamos a peti­
ción de los propios interesados. 

Los billetes de iday vuelta 
del Metro 

L a Comisión Ejecutiva, en nombre 
de la Federación Local de la Edifica­
ción, se ha dirigido, en 27 de abril 
último, al Sr. Otamendi, director de 
la Compañía del Metropolitano Alfon­
so X I I I , solicitando que los billetes de 
ida y vuelta sean prolongados hasta 
las nueve de la mañana , en virtud de 
que en la industria de la edificación 
se entra a esta hora, con arreglo al 
horario oficial, y como quiera que los 
billetes de ida y vuelta sólo se despa­
chan hasta las ocho de la mañana , so 
origina un grave trastorno económico 
a muchísimos trabajadores. 

D . Miguel Otamendi nos ha con­
testado, en una carta muy amable, 
diciendo que el «ferrocarril metropoli­
tano tiene que efectuar su servicio con 
arreglo a la hora oficial, y, por consi­
guiente, lo que ustedes desean es una 
modificación en las condiciones en 
que se ha autorizado la venta de bi­
lletes de ida y vuelta, para lo cual yo, 
romo director, no estoy autorizado a 
hacerlo. Si el Consejo, una vez estu­
diado el asunto, acordase proponer a 
la superioridad alguna modificación, y-
se le autoriza, tendré mucho gusto en 
comunicárselo a ustedes.» 

Nosotros esperamos que el Consejo 
de la Compañía del Metropolitano ten­
ga en cuenta el deseo qu^ le hemos 
expresado en nombre de los trabaja­
dores de la Edificación, del cual tam­
bién se ha hecho eco nuestro querido 
colega El Socialista, en nomre de to­
dos los trabajadores madrileños afec­
tados por esta medida. 
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Bases. 

1. * E l corte de ladrillos se abo­
nará a los siguientes precios míni­
mos : 

Tarea de 3.000, de 0,62, 30 pe­
setas. 

Idem de 3.000, de 0,52, 28,50 pe­
setas. 

Idem de 3.000, de 0,42, 25,50 pe­
setas. 

2. a E l charrande y el levante se 
abonarán a 0,80 pesetas el millar. 
(Esta cantidad se abonará en las 
cuadrillas por los jefes de las mis­
mas.) 

3. a E l soleo de tierras y el alle­
go se abonarán a 1,75 pesetas el 
millar, para los de 0,62 y 0,52, y a 
1,40 los de 0,42. 

4. a Las recogidas se abonarán a 
las cuadrillas al precio de 1,25 pese­
tas millar para los ladrillos de 0,62 
v 0,52, y de una peseta los de 0,42, 
durante las horas del día, y con el 
aumento que rija para el personal 
jornalero cuando se efectúe de noche. 

5. a E l personal empleado a jor­
nal tendrá un salario mínimo, por 
jornada de ocho horas, con arreglo 
a los siguientes tipos: 

Cordoneros y mina­
dores 7,50 pesetas. 

Asentadores 7 — 
Peones 6,25 — 
Mujeres 4,25 •— 
Chicos 3,50 — 

6. a Las recogidas serán abonadas 
al personal con arreglo a su salario 
durante la jornada normal, y las res­
tantes siempre que existan causas 
justificadas y urgentes, se pagarán 
•con el aumento del 30 por 100. 

7. a E n casos de fuerza mayor, co­
mo es durante la temporada de corte, 
las lluvias, nublados y tormentas, 
los obreros tendrán la obligación de 
tapar los cuadros, recoger y efectuar 
ios trabajos necesarios e indispen­
sables para poner a salvo los intere­
ses en peligro. 

8. a De acuerdo con lo que dispo­
ne la ley, queda prohibido en los te­
jares el trabajo de los menores de 
edad. También se prohibirá el em­
pleo de los muchachos menores de 
dieciocho años en los trabajos de 
porteros. 

9. a L a jornada máxima de traba­
jo en el oficio será la de ocho horas. 

1 0 . E n casos de accidente del tra­
bajo, el obrero percibirá el 75 por 
100 del jornai, como marca la ley, 

todo el tiempo que duren las lesio­
nes. 

11. L a entrega de los jornales 
deberá hacerse semanalmente, en sá­
bado, realizándose los pagos dentro 
de la jornada de trabajo, en forma 
tal que a lo sumo media hora des­
pués de la jornada tengan recibidos 
sus salarios todos los obreros que 
en la misma se empleen. Dicho pago 
se efectuará en el escritorio o des­
pacho de cada tejar, quedando pro­
hibido hacerlo en cantinas o esta­
blecimientos análogos, aun cuando 
sean propiedad de los patronos o en. 
cargados. 

12. Toda la herramienta y útiles 
del trabajo serán de cuenta del pa­
trono. 

13. Se considerará recibido en un 
tejar a un obrero, y devengando, por 
tanto, el jornal, desde el día siguien­
te a aquel en que hubiere sido en­
viado a reconocimiento m é d i c o . 
Cuando, por cualquier causa imputa­
ble al patrono, no empezare a traba­
jar al siguiente día del reconocimien­
to citado, se le abonará el día in­
vertido en d i c h o reconocimiento. 
Siempre que el obrero fuese someti­
do a reconocimiento médico después 
de haber empezado a trabajar, le 
será abonado el tiempo que invierta 
a causa ' de dicho reconocimiento. 

14. Sólo se considerarán norma­
les los despidos efectuados en sába-
do, previo aviso a los obreros con 
una semana de anticipación, o abono, 
en defecto de este aviso, de los jor­
nales correspondientes a una semana, 
además de los que por su trabajo 
tuvieran devengados. 

No tendrá aplicación lo dispuesto 
en el párrafo anterior más que en el 
caso de que se trate de obreros que 
lleven más de seis semanas traba­
jando con el patrono. 

Queda, por tanto, el obrero obli­
gado a observar un escrupuloso cum­
plimiento, que en nada desmerezca 
del habitualmente observado hasta el 
despido, y cuya conducta se hará 
constar en el certificado que se le 
extienda, si así lo solicita el obrero. 

Si el patrono estimare que el obre­
ro despedido no había observado una 
escrupulosa conducta en el cumpli­
miento de sus deberes como trabaja­
dor, suspenderá por esta causa el 
pago de la semana de despido, con­
signando su importe, dentro de las 
veinticuatro horas siguientes al des­
pido, en el Comité paritario, a cuyo 
arbitraje someterá el caso, compro­
metiéndose, tanto el obrero como el 
patrono, a acatarle fielmente. 

15. Los patronos quedan obliga­
dos al exacto cumplimiento de toda 
la legislación social, y muy espe­
cialmente la promulgada en enero y 
abril de 1916 sobre la seguridad en 
los trabajos. 

de la Edificación 
16. No se considerará despido 

justificado el que se efectúe cuando 
un obrero se niegue a trabajar en 
un tajo que no reúna las debidas 
condiciones de seguridad e higiene. 

17. E n todos los tejares se dis­
pondrá de agua potable para el per­
sonal. 

18. No se t rabajará el 1 de mayo, 
25 de diciembre ni los domingos, y 
cualquiera otra fiesta que el perso­
nal no trabaje por deseo del patro­
no, quedará obligado a abonar el 
jornal íntegro a los obreros. 

19. E l horario de entrada y sali­
da en los tejares será el mismo que 
exista en las obras y reformas de 
edificios. E l personal de carga en 
los vehículos ent rará y saldrá una 
hora antes que el resto del personal. 

20. Con objeto de mejorar las 
condiciones de trabajo en los teja­
res, amoldándolos a las exigencias 
de los tiempos modernos, no bien 
este contrato entre en vigor, el Co­
mité paritario estudiará, con los de­
bidos asesoramientos médicos, téc­
nicos y profesionales, las reformas 
que se hayan de ir introduciendo en 
el oficio. 

21. L a duración de este convenio 
será de un año. Quince días después 
de la terminación de este plazo, si no 
hubiera denuncia del mismo por 
ninguna de las partes, se considera­
rá tác i tamente prorrogado por el 
tiempo que las mismas estipulen. 

* * * 
D E M A N D A S P R E S E N T A D A S P O R 

D E S P I D O S A N T E E L C O M I T E 

Demandas presentadas, 37. 

Desistidas por el demandante. 8 
Conciliadas 16 
Juicios fallados a favor del pa­

trono 3 
Idem a favor del obrero 10 

Total 37 

* * * 

L A S D E N U N C I A S A N T E E L C O ­

M I T E P A R I T A R I O 

Se pone en conocimiento de todos 
los compañeros federados que todas 
cuantas denuncias tengan que formu­
lar ante el Comité paritario las pre­
senten antes en la Secretaría de (la 
Federación, para darles forma y re­
cibir instrucciones cada uno de los 
compañeros. 
. En cuanto a los compañeros que 
sean despedidos injustamente del tra­
bajo, y siempre teniendo en cuenta 
el contrato vigente para cada oficio, 
se recuerda que el plazo que hay 
para reclamar es el de cuarenta y 
ojoho horas, a contar desde el mo­
mento del despido, y, por tanto, to­
das las reclamaciones que se presen­
ten a la Federación por despidos in­
justos tienen que estar dentro de este 
plazo. 

Los compañeros que deseen recibir 
instrucciones respecto a estos impor­
tantes extremos, pueden presentarse 
en la Secretaría de su respectiva So­
ciedad, o en la de la Federación, en 
la que se evacuarán cuantas consul­
tas se presenten los días laborables. 

I N T E R E S A N T E 

Estando en vigor en el Comité 
paritario de la Edificación los conve­
ntos de normas de trabajo para los 
oficios de Carpinteros de Armar, Car­
pinteros del Hormigón A r m a d o , 
Constructores de Mosaicos, Embal-
dosadores, Fontaneros y Vidrieros, 
Fumistas, Instaladores y Montadores 
Electricistas, Pintores, Poceros y 
Portlandistas, se pone en conocimien­
to de todos los compañeros federados 
pertenecientes a cualquiera de estas 
Secciones que pueden presentar cuan­
tas denuncias estimen pertinentes y 
sean comprobables en la Secretaría 
de la Sociedad respectiva o en la de 
la Federación; pero, para la mayor 
eficacia, es conveniente que se haga 
esta labor inmediatamente que se co­
nozca la causa de la denuncia, para 
que no se retrase la gestión de la 
misma. 

¡ V i v a l a p a z ! 
P o r la paz, la H u m a n i d a d se 

r e d i m i r á . S i n é s t a , la inteligencia 
humana se r á ba ld ía , como árbol 
sin fruto, y el trabajo, esclavo. E l 
mayor c i l ic io de la H u m a n i d a d es 
la guerra y sus secuelas. S in la 
guerra, la H u m a n i d a d ser ía como 
águ i l a caudal que, libre de tan 
grande traba, e levar ía su vuelo a 
las altas regiones del arte, de la 
ciencia y del ideal. 

C o n las guerras, la Human idad 
camina como bajo el peso de una 
mald ic ión , a r r a s t r á n d o s e por el 
fango de las miserias y las bajas 
pasiones. 

Todos conocemos los sufrimien­
tos, los horrores y azotes sinfín 
que forman el cortejo de las gue­
rras ; l a horrible caravana de de­
solac ión y desdicha. Y pasado el 
pe r íodo á l g i d o , d e s p u é s que los 
armisticios se firman, los efectos 
deprimentes y dolorosos de las gue­
rras pasadas, e n l a z á n d o s e con los 
de las futuras, van formando los 
eslabones de una cadena a la cual 

v a sujeta la H u m a n i d a d como per­
petuo presidiar io. 

N o hay posibi l idad de movimien­
to, y el pensamiento, como la car­
ne, tiene que l imitarse a rastrear 
a flor de t ierra por falta de eleva­
das inspiraciones. 

L a s deudas púb l i cas pesan sobre 
cada pa í s como losas de plomo, 
tundiendo y aplastando al mundo, 
r eba j ándo le a la cond ic ión de deu­
dor permanente, que es s inón imo 
de esclavo. 

Sólo una clase social parasita­
r ia , l a propietaria y capitalista, 
cree sacar partido de esta hor r i ­
ble s i tuac ión , porque la guerra po­
ne en sus manos todo el pode r ío , 
polarizando la r iqueza del mundo 
y c o n c e n t r á n d o l a en unas pocas 
potencias financieras. 

A u n esta misma clase se equi­
voca. Ante el dolor y ante el pla­
cer todos somos solidarios. 

N o obstante, esta clase social se 
obstina porque su in t e r é s la c iega . 
A l g u i e n ha dicho que si el reco­
nocer las leyes inmanentes de la 
Natura leza hi r iera intereses, aun­
que fueran p e q u e ñ o s , e s t a r í a a es­
tas horas negada la ley de la g ra ­
v i t ac ión universal . 

E l f e n ó m e n o de la guerra influ­
ye de manera decisiva en todas 
las formas de la act ividad huma­
na. E l d ía que los pueblos se l i ­
bren de la ca rga aniqui ladora de 
la guerra, h a b r á sonado para la 
Human idad la hora de la l ibera­
c ión . Entonces, los esclavos s e r á n 
libres ; los ignorantes, cultos ; los 
miserables e s t a r á n satisfechos, y 
los tristes, sonrientes. .En nada se 

L o recuerdo con verdadera emo­
ción. E l Pr imero de M a y o de 1890 
en Va lenc ia c o n s t i t u y ó u n insos­
pechado é x i t o del sentimiento de 
solidaridad en el proletariado, aun 
en aquellos tiempos en que su or­
g a n i z a c i ó n era rudimentaria y dé­
b i l . L o s mismos dirigentes del So­
cial ismo desconfiaban del éx i to de 
aquella d e m o s t r a c i ó n acordada por 
el Congreso de P a r í s . L o s de la 
acera de enfrente auguraban, con 
burla d e s d e ñ o s a , un fracaso. 

Todos se equivocaron, y el d ía 
Pr imero de M a y o , m á s de 12.000 
trabajadores desfilaron por las ca­
lles de Va lenc ia con una seriedad 
y compostura ciudadana que hizo 
m á s grandiosa la man i f e s t ac ión . A l 
frente iba un obrero ebanis ta : L ó ­
pez, hombre de mediana cultura, 
pero dotado de una e n e r g í a orga­
nizadora insuperable y de una pa­
labra sugestiva, que hicieron el m i ­
lagro de levantar el m á s ardiente 
entusiasmo en la muchedumbre 
trabajadora. 

L a man i f e s t ac ión obrera l legó a l 
Gobierno c i v i l sin dar ocas ión , n i 
pretexto siquiera, para que inter­
viniese la fuerza p ú b l i c a ; pero el 
gobernador tuvo l a desdichada ocu­
rrencia de secuestrar las banderas, 
y al reclamar los manifestantes se 
las devolvieran, como si se hubiera 
premeditado l a p rovocac ión , c a y ó 
sobre la mult i tud, congregada en 

Siempre he sentido deseos de unir 
a los estudios de las ciencias apl i ­
cadas la p r á c t i c a profesional de los 
oficios manuales. Y siguiendo estas 
inclinaciones, he sido obrero l i tó­
grafo, desde los elementales traba­
jos de graneo de una piedra, hasta 
los m á s delicados de dibujo a lápiz 
o p luma y grabado a r t í s t i co . H e 
sido fogonero y maquinista de fe­
rrocarriles y he conducido trenes 
en las l íneas de M a d r i d a Za ragoza 
y a Al icante , practicando las m á s 
rudas tareas de estos obreros. F u i 
aprendiz de carp in te ro ; p r e senc i é 
frecuentemente las operaciones de 
la c a r r e t e r í a . Y como ingeniero y 
profesor de construcciones, he asis­
tido a la p r e p a r a c i ó n de los mate­
riales y a la p r á c t i c a de la edifica­
c ión . N o es de e x t r a ñ a r , por tanto, 
el s ingular afecto que me inspiran 
los obreros en general, y los de la 
F e d e r a c i ó n de la Industria de la 
Edif icación en particular. 

* * * 

E l hombre empleó las formas 
m á s sencillas que las leyes de la 
Natura leza tienen establecidas, a 
fin de subvenir a las necesidades 
que desde un principio s in t ió , tan­
to f ís icas como morales. 

L a s primeras sociedades huma­
nas obedecieron a la necesidad de 
crearse abrigos contra las intempe­
ries de cl imas y estaciones : caba­
nas para las familias dedicadas al 
cult ivo de llanuras o establecidas 
en las inmediaciones de los ríos; 
viviendas en bosques y m o n t a ñ a s 
para los cazadores y para los pas­
tores de ganados. Elevaron tem­
plos a las divinidades ; erigieron 
palacios a los reyes ; monumentos 
a sus hé roes ; obras para defen­
derse de sus enemigos ; en suma : 

1 p a r e c e r á ese mundo futuro al que 
padecemos actualmente. 

S i no evitamos las guerras fu­
turas, é s t a s s e r á n horripilantes, 
apoca l íp t i ca s . L o s medios científi­
cos de que se dispone para la des­
t rucc ión son tan poderosos, que 
otra guerra de los caracteres de 
la pasada a q u i v a l d r í a al suicidio 
de la Human idad . 

C o n las guerras antiguas pel i ­
graba un pueblo o una c i v i l i z a ­
c ión . C o n la guer ra moderna pel i ­
g r a la civi l ización universal , l a sa­
lud de todos. 

Po r otra parte, en a l g ú n t iem­
po pudo haber vencidos y vence­
dores ; hoy todos somos vencidos. 
L o s intereses de todos e s t á n l i ga ­
dos de ta l forma, de tal manera 
dependen unos de otros, que el ma l 
repercute por igual para todos y 
alcanza a todos los p a í s e s . 

L a guerra moderna es capaz de 
hacer retroceder al mundo a l esta­
do salvaje. 

N o confiemos en la capacidad 
cteadora de nuestra civi l ización 
mientras no sea extirpado el c á n ­
cer guerrero. 

N o descansemos hasta consa­
grar la paz de los pueblos, que es 
la salud y el bien de la H u m a ­
nidad. 

E l mundo actual es un labora­
torio donde se ensayan muchas 
f ó r m u l a s sociales. Apoyemos cuan­
tas conduzcan a la paz. P o r senti­
miento, por ideal, por convenien­
c ia , por necesidad, por deber y 
por amor, ¡ v i v a la p a z ! 

Feliciano M A R T I N 

la gran explanada del Temple, la 
fuerza públ ica , y aquella inopinada 
e injusta r ep res ión d e t e r m i n ó la 
huelga general . Durante unos d ías 
hubo lucha en las ca l les : cayeron 
algunos hombres ; otros muchos 
fueron a la c á r c e l ; se clausuraron 
los Centros Obreros, y se empren­
dió una s a ñ u d a pe r secuc ión con la 
insensata esperanza de aniquilar a l 
naciente Social ismo e spaño l . 

A l recordar aquellos tiempos, a l 
contemplar las vicisitudes que du­
rante los treinta y nueve a ñ o s pa­
sados ha sufrido el Social ismo, a l 
verle hoy constituido en fuerte y 
vigorosa o r g a n i z a c i ó n los que so­
ñ a r a n en destruirle en 1890, los 
que ahora mismo son sus detrac­
tores, padecen la incurable cegue­
ra mental que impide conocer la 
vi r tual potencia del ideal de just i ­
cia que constituye la fuerza de la 
democracia social e spaño l a . Por ­
que es as í , el Social ismo españo l , 
ún ica o r g a n i z a c i ó n social y pol í t ica 
que ha salido victor iosa en la c r i ­
sis en que han sucumbido todos los 
partidos, por hallarse vac íos de 
idealidad, m á s que por sus torpe­
zas, constituye una esperanza y 
una g a r a n t í a para la sociedad es­
p a ñ o l a en un porvenir, ta l vez, m á s 
p r ó x i m o de lo que muchos creen. 

José M O R O T E 

gran variedad de edificaciones, que 
han dado origen a múl t ip l e s siste­
mas de c o n s t r u c c i ó n . 

Todas estas obras, erigidas por 
doquier, sencillas y toscas en la 
infancia de los pueblos, fueron mo­
dificándose bajo la influencia de la 
civi l ización, dejando en ella impre­
so el sello de los adelantos de las 
ciencias todas como elementos per­
durables en la his tor ia del progre­
so humano. 

* # # 

L a edificación, comprendiendo en 
este nombre, no sólo la vivienda 
particular, que es una forma de la 
cons t rucc ión , sino los templos, 
monumentos, obras de ut i l idad p ú ­
blica y de defensa, forma uno de 
los cap í tu los m á s variados y m á s 
instructivos de la his tor ia humana. 
Nos e n s e ñ a a conocer las edades, 
los pueblos, las costumbres, usos, 
instituciones po l í t i ca s , sociales y 
religiosas : que todo esto nos re­
velan los edificios erigidos en to­
dos los lugares del mundo. 

H e aqu í por q u é puede afirmarse 
que los obreros que desde la m á s 
remota a n t i g ü e d a d tales edificios 
erigen, han sido y son factores ac­
tivos del progreso, coadyuvantes 
de la c ivi l ización y eficaces artífi­
ces de su historia . 

José M A R V A 

O t r a a u t o v í a 
Se ha autorizado a D . Mariano 

Alonso Castrillo, marqués de Casa 
Ximénez, para estudiar y formular el 
proyecto de una autovía Madrid-
Murcia-Cartagena y Alicante, p o r 
Murcia. 

Recientemente aparecieron en la 
«Gaceta» un decreto y una disposi­
ción aclaratoria del mismo que de­
terminan las normas jurídicas que 
habrán de consignarse en los plie­
gos de condiciones para la contrata­
ción de obras públicas por el Estado 
y las corporaciones oficiales. 

Estamos conformes con el fondo 
del decreto; pero la forma, creemos 
que debe ser modificada en algu­
nos puntos, pues si así no se hace, 
vendrá la confusión, y de ella, el in­
cumplimiento del decreto. 

E n primer lugar, consideramos 
que en las Juntas que se han crea­
do para las obras dependientes del 
ministerio de Fomento debe haber 
una representación d e l a clase 
obrera. 

Después, entendemos que en toda 
clase de obras públicas urbanas, sean 
del Estado o de cualquier corpora­
ción oficial, deben entender los Co­
mités paritarios de la Edificación. 

Decimos esto porque es de lógica, 

Secciones federadas 

Alhamíes de Madrid. 
Carpinteros de Armar. 
Carpinteros del Hormigón Armado. 
Colocadores de Pavimentos en Ma­

dera. 
Constructores de Mosaicos. 
Canteros. 
Desmontistas. 
Embaldosadores. 
Fontaneros y Vidrieros. 
Fumistas. 
Instaladores y Montadores Electri­

cistas. 
Marmolistas. 
Peones en General. 
Pintores. 
Poceros. 
Portlandistas. 
Tejeros. 
Vidriería Artística. 
Albañiles de Barajas. 
Albañiles de Leganés. 
Ramo de la Edificación de Vícál-

varo, y 
Ramo de Construcción de Vallecas. 

# * * 

Los compañeros delegados de esta 

Federación en obras, talleres y fábri­

cas están en el deber, cualquiera que 

sea su oficio, de pedir las cartillas y 

enterarse del estado de la cotización 

a todos los compañeros de las Sec­

ciones que se mencionan en la ante­

rior relación. 

Cuando los delegados tengan al­

guna duda, deben acudir a la Secre­

taría de la Federación, en ia que se 

les darán todo género de informes. 

Teléfono de la Federación 
5 4 2 8 7 

N u e s t r a s r en t a s 
A consecuencia de las lesiones que 

sufrió cuando trabajaba por cuenta 
del patrono D . Antonio Maldonado^ 
en la obra de la calle de Fuenterra-
bía, número 7, el día 10 del pasa­
do diciembre, falleció el 31 de mar­
zo último, en el Hospital Provin­
cial, nuestro compañero Juan Muía 
Díaz, perteneciente a la Sociedad de 
Albañiles. 

A la conducción de su cadáver 
asistieron, además de la familia, 
multitud de amigos y compañeros 
del finado. 

Renovamos a su familia nuestra 
condolencia con motivo del pesar que 
la aflige por tan irreparable pér­
dida. 

* * * 
Cuando trabajaba en un pozo ne­

gro, en la calle de Martín Gonzá­
lez, número 5, término de Vicálva-
ro, sobrevino un desprendimiento de 
gases de un pozo inmediato, que cau­
só la muerte por asfixia a nuestro 
compañero Jenaro Pérez Casia, per­
teneciente a la Sociedad de Alba­
ñiles. 

A l acto del sepelio acudieron los 
familiares de la víctima, varios ve­
cinos del sitio donde se produjo la 
desgracia y compañeros y amigos 
del finado. 

A la viuda e hijos de tan infortu­
nado camarada hacemos nuevamen­
te presente nuestro m á s sentido pé­
same. 

* * * 

Trabajando por cuenta del patro­
no Gabriel Chavriente, en la calle 
de Vi l lami l , sufrió un grave acci­
dente del trabajo, del que falleció 
horas más tarde, el compañero Mar . 

i 'nn Merino Arnnsápz, asociado a 
Mientra Sección de Albañiles E l Tra­
bajo. 

También a este triste acto de tras­
ladar el cadáver a su última morada 
hubo gran concurrencia de amigos 
v compañeros, que testimoniaron con 
su presencia el dolor que les produ­
jo la muerte de tan buen camarada. 

A su viuda y demás familia sír­
vales de lenitivo la expresión de 

pues ¿qué razón hay para que en 
una obra particular rijan los acuer­
dos del Comité paritario de la E d i ­
ficación, y no rijan en otra obra in­
mediata porque es de un organis­
mo oficial? 

Además, no podemos olvidar que 
en la provincia de Madrid se están 
haciendo bastantes trabajos de edi­
ficación para organismos oficiales, y 
es de notoria injusticia que en estas 
obras no rijan los acuerdos del Co­
mité paritario, que imponen unos 
deberes, y, sin embargo, sí rijan en 
las obras inmediatas. 

E l Estado debe dar el ejemplo, y, 
por tanto, las obras públicas deben 
estar dentro de la jurisdicción de 
los Comités paritarios. E n Madrid 
es de urgencia disponer que las obras 
públicas urbanas sean consideradas 
dentro de la jurisdicción de los Co­
mités paritarios de la Edificación y 
de Albañilería, y esto lo pedimos 
porque es conveniente y es, a todas 
luces, justo. 

nuestro sincero dolor por la desapa-
rición de tan buen compañero. 

# * * 

A estos tres sepelios acudieron re­
presentaciones de la Junta directiva 
de la Sociedad de Albañiles y de la 
Comisión Ejecutiva de la Federación 
Local, con los estandartes propios 
de estos casos. 

Un asunto de suma 
impor tanc ia 

Se pone en conocimiento de los 
compañeros de todos los oficios fe­
derados que se ha tomado el acuerdo 
de que ningún compañero vaya a tra­
bajar a las obras del contratista don 
Ramón Hervás, por no merecer nin­
guna confianza su actuación como 
constructor. 

Sépanlo, pues, todos los compañe­
ros, para que no se hagan acreedores 
a la sanción de su respectiva Sociedad. 

LfiififfiaSKSSSifiKSKStfIffiKKffiSSKffiK 

El Canal de Isabel II 
en 1927 

E l ingeniero director del Canal de 
Isabel II, D . Severino Bello, ha te­
nido la atención, que agradecemos, de 
remitirnos la Memoria sobre el estado 
de los diferentes servicios del mismo 
en 31 de diciembre de 1927. 

Consta de cuatro partes tan intere­
santísimo documento, y en cada una 
de ellas se estudian todos los aspec­
tos que el Canal abarca. 

L a primera parte se refiere al régi­
men de aprovechamiento hidráulico y 
la conservación, reparación y explota­
ción de las obras y servicios. L a se­
gunda se refiere a las obras nuevas. 
L a tercera describe el estado de las 
obras y propuestas para su mejora. 
V la cuarta, que es interesantísima, 
se dedica a describir las condiciones 
higiénicas del agua. 

Por último, la Memoria contiene 
numerosos anejos, con cuadros esta­
dísticos y gráficos con datos sobre 
aforos, consumos, mortalidad, ensa­
yos, etc., todo ello altamente intere­
sante, y que revela la buena organi­
zación del Canal, que constituye hoy 
día modelo. 

¡Gracias, muchas gracias! 
A todos cuantos, desinteresadamen­

te, nos han enviado trabajos para L A 
E D I F I C A C I O N damos las m á s ex­
presivas gracias por su colaboración 
valiosa. 

Los trabajadores de la Edificación 
saben apreciar en su justo valor estas 
aportaciones generosas en pro de nues­
tra cultura. 
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Para que no se olvide 
Se recuerda a todos los compañe­

ros federados el deber que tienen de 
consultar con su Sociedad, o con la 
Federación, antes de aceptar traba­
jo con los siguientes patronos: pa­
blo Cantó (contratista general de 
obras), Vicente Cedido ( C o n t r a t i s ­
ta), García Morales y Liberto Ga­
lán (portlandistas), y Ludeña y Gar-
cés (marmolistas y canteros). 

Un n u e v o p u e n t e 
H a sido aprobado el proyecto de 

nuevo puente de la Princesa sobre el 
río Manzanares, en la desviación de 
la carretera de Madrid a Toledo, des­
de su origen, v el kilómetro 12 de 
la misma por Villaverde. 

E l presupuesto de contrata, según 
dicho proyecto, es de 944.371,49 pe­
setas. L a adjudicación de las obras 
se hará por concurso. 

Este número ha sido visado por 
la censura. 

G R Á F I C A S O C I A L I S T A : San Bernardo, 92. 

1 8 9 0 - 1 9 2 9 

Los obreros de la edificación como 

coadyuvantes del progreso 



L a cólera es como ana rueda de molino, qne t r i ­

tura en un momento todo el buen trigo de nuestra 

alma. 

S A I N T E B E U V E 

DIRECCIÓN 
r 

ADMINISTRACIÓN 
P l A M O N T E , 2 

Aunque capaz de odiar, no lo soy de venganza; 

de suerte que de nada me sirve m i odio. Es mejor, 

pues, ser un buen muchacho. 

J U L E S R E N A R D 

Industria de la Edificación de Madrid y su s limítrofe: 

N U E S T R O S C O N F E R E N C I A N T E S 

F R A N C I S C O L . C A B A L L E R O , 

secretario general de la Unión üe 
neral de Trabajadores de España, 
qne dio una conferencia sobre el te. 
ma «Comentarios a la reforma de la 

legislación corporativa». 

Un libro de Burgos Lecea 
Nuestro amigo el joven y ya nota­

ble escritor Francisco Burgos Lecea 
ha publicado un interesantísimo libro 
de cuentos titulado «Xaicxi, delante­
ro», y de cuyo libro reproducimos en 
este número, para que nuestros lec­
tores puedan apreciar su estilo y su 
emoción, el cuento «Tariot, obrero». 

Queremos expresar a Burgos Lecea 
nuestro agrado porque prosiga esa 
labor, ya comenzada con éxito feliz, 
de contribuir a la cultura emotiva 
del pueblo trabajador. 

T A R I O T , O B R E R O 

Tariot es un chiquilín mu) obe­
diente y muy serio. J a m á s se atreve 
a replicar a quien tenga un día más 
que él. Cree sinceramente en el ta­
lento infalible de la Superioridad. Su 
padre, un día, le dijo: «Tariot, cuánto 
idiota hay en el mundo.» E l contestó 
imperturbable: «Tiene usted razón ; 
¡ cuánto idiota hay!» A los tres me­
ses de celebrada esta ligerísima con­
versación, es dedicado Tariot a rom­
perse las pes tañas en un oficio. 

I I 

Tariot es feliz. Se ha unido a Tar i -
na, una linda muchachita de extra­
rradio. 

Tariot ha esparcido en el pecho de 
Tarina un manojo de claveles. 

I I I 

E n la casa de un trabajador pobre, 
el romanticismo del amor dura lo 
que tarde en nacer el nuevo día. 

Tariot se ha sentido enfermo. Tar i ­
na también. Yo esparzo sobre sus 
cuerpos débiles una sábana de rosas 
llenas de este roc ío : Amargura. 

I V 

A l matrimonio Tariot-Tarina les 
espanta la soledad. Cuatro lobos 
—que algunos, con buena voluntad, 
creen que son niños—dan alegría a 
un hogar, sostenido a fuerza de batir 
todos los ((récords» de pérdida de sa­
lud, de pérdida de vida. 

V 

E l señor gerente de la fábrica don­
de trabaja como obrero Tariot ha or­
denado que un jovencito, en el apo­
teosis de su fuerza y salud, aprenda 
al lado del antiguo operario todo lo 
que éste sabe. Se le rinde a Tariot 
honores increíbles para demostrarle 
que la alt ísima gerencia sabe lo mu-

N U E S T R O S C O N F E R E N C I A N T E S 

í). J O S E M O R O T E , 

abogado, ex diputado a Cortes y ex 
gobernador c iv i l de Barcelona, que 
ha ocupado nuestra tribuna desarro­
llando el tema «Cr i s i s del paríamen. 

tarisnio». 

chísimo que vale. Tariot, en dos me­
ses, engorda diez kilos. ¡ Es feliz! 
¡Se le considera el M A E S T R O ! 

V I 

A Tariot—una vez que enseñó al 
jovencito—la alta gerencia se ve en 
el grandís imo dolor de tenerlo que 
despedir, porque sus servicios ya no 
son necesarios. 

V I I 

A Tariot, después de espantosos 
esfuerzos, lo admiten en una obra de 
albañilería. E n menos de un mes se 
hace peón de mano. 

V I I I 

Hoy por la mañana ha fingido a 
su esposa que un compañero reparti­
ría con él su desayuno. E l l a está muy 
decaída. Le finge a él también que 
todas las mañanas desayuna en cuan­
to se va al trabajo. No es verdad. 
Casi nunca puede desayunar. ¡ Y 
amamanta el crío número cinco! 
(Pero e s t o s malditos trabajadores, 
¡ qué sucios son I ¡ Con ocho cincuen­
ta de jornal, y cinco hijos! ¿ E n qué 
pensa rán? Sobre todo, ¡qué sucios 
son 1) 

Tariot tiene que subirse al anda­
mio m á s alto. N o ha desayunado. 
Su es tómago le juega la canallada 
de vengarse esta hermosa mañana de 
abril por todo el hambre que le obli­
gó a pasar Tariot en tantos años . 
(¡ Oh el romanticismo de las ma­
ñanas abri leñas!) Tariot sufre un 
mareo. Tariot pierde el equilibrio y 
deja la vida junto a la vía pública, 
ocupada por la valla de las obras. 

Cuando los compañeros, anonada­
dos, van a recoger su cadáver, no lo 
encuentran. E n el mismo sitio que 
cae el infortunado Tariot se hace un 
pozo de treinta metros. Nada se en­
contró. E l pozo ha quedado como sa­
neamiento de la finca. 

Los más inteligentes creen que a 
Tariot se lo t ragó la tierra. 

I X 

A pesar de la creencia de los más 
inteligentes, a Tariot se lo tragó 
nuestra madre Tierra. A l chocar con 
su pecho, ella, cariñosa y efusiva, 
ins tan táneamente , lo envió al cielo. 

Francisco B U R G O S L E C E A 

A c c i ó n u n i f i c a d a 
L a mayor parte de los proble­

mas que actualmente afectan a la 
edif icación—en el concepto de ac­
c ión de ed i f i ca r—deber ían resolver­
se mediante l a interesada colabo­
rac ión de patronos, industriales, 
obreros, arquitectos y propietarios. 
D e existir entre ellos el suficiente 
contacto, los resultados reporta­
r í an indudables beneficios sociales. 

Es te contacto no supone unani­
midad de cri terio en los distintos 
puntos de vis ta que por cada ele­
mento interesado se sustenten, los 
cuales, siendo dignos de respeto, 
no consti tuyen o b s t á c u l o s cuando 
se discute una solución con alteza 
de m i r a s ; de ello tenemos un re­
ciente ejemplo, que debe servirnos 
de e n s e ñ a n z a . 

E n efecto, el Gobierno, aten­
diendo a lo solicitado por la So­
ciedad Central de Arqui tectos , en 
el mes de octubre ú l t imo d e s i g n ó 
una C o m i s i ó n para informar sobre 
distintos problemas relacionados 
con l a edificación, l a cua l estaba 
integrada por los cinco elementos 
aludidos, que fué el deseo expresa­
do por los arquitectos. E s t a C o m i ­
s ión, presidida por un representan­
te del Gobierno, c u m p l i ó su come­
tido en el escaso plazo fijado, y lo 
hizo de tal suerte, que, s in dejar 
de discutir ni uno solo de los asun­
tos sometidos a ella, l legó en cada 
uno a conclusiones u n á n i m e m e n t e 
adoptadas, que s o m e t i ó a los P o ­
deres púb l i cos , entendiendo que 
cons t i t u í an soluciones de los pro­
blemas planteados. 

S i en los problemas resueltos por 
dicha Comis ión se hubiera proce­
dido aisladamente en su estudio por 
cada elemento interesado, creo que 
las soluciones, seguramente, no 
hubiesen coincidido. 

E l ensayo e s t á hecho, y de 61 
debemos obtener un fin p r á c t i c o 
inmediato, dependiente de nosotros 
mismos. ¿ P o r q u é no nos preocu­
pamos los interesados en la edifi­
cac ión de poner los medios para 
que, sin que tenga que hacerse ofi­
cialmente, podamos tratar de re­
solver nuestros problemas? 

L a idea queda apuntada. 
E. F E R N A N D E Z Q U I N T A N I L L A , 

a r n u i t e c t o . 
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Se recuerda a todos los compañeros 
federados que antes de comprometerse 
a aceptar trabajo c o n los patronos 
escultores-portlandistas Sres. Garda 
Morales y Liberto Galán se pasen por 
la Secretaria de la Federación para 
hacerles saber un asunto de suma im­

portancia. 

El ramo de la edificación y los problemas de higiene 

E l ramo de la edificación cons­
tituye, sin duda, lo m á s compacto 
y disciplinado de la o rgan i zac ión 
obrera en M a d r i d . Los que recor­
damos las luchas de los primeros 
tiempos sabemos la medida en que 
ayudaba a los organizadores la po­
tente Sociedad de Albañ i l e s , am­
parando a los cantaradas de otros 
oficios en los trances de apuro. 

E s t á en el deber de actuar, a 
modo de m i n o r í a selecta, para ma­
durar un plan que le permita ha­
cerse con el negocio de la edifica­
c ión . L o reclaman varios proble­
mas de higiene que e s t án estrecha­
mente unidos con el de la edifica­
c ión . S i este ramo l legara a adue­
ñ a r s e del negocio, m o n t á n d o l o so­
bre bases en las que la ét ica pro­
fesional jugara el papel esencial, 
fac i l i ta r ía extraordinariamente pro­
blemas de la magni tud del de l a 
v iv ienda . 

E l proletariado tiene, entre otras, 
dos actuaciones en las que puede 
demostrar su capac i t ac ión para re­
g i r la sociedad : la función educa­
dora, que debe llevar a cabo crean­
do la Univers idad Obrera , o E s ­
cuela Obrera , o como quiera l l a ­

marse, que el nombre no hace, pa­
ra preparar a l obrero, y m á s es­
pecialmente a aquellos que hayan 
de tener a su cargo funciones de 
o r g a n i z a c i ó n , y el a d u e ñ a m i e n t o 
progresivo de la e c o n o m í a , encau­
zando los negocios, con el apoyo 
de un Banco obrero, hacia la so­
cia l ización. 

Que esto es muy difícil, bien lo 
sé . Siempre lo fué todo aquello que 
m i n o r í a s selectas y audaces trata­
ron de llevar a la di rección del E s ­
tado. 

L a obra grande de progreso rea­
l izada en los Estados , nos demues­
tra , sin i n t e r r u p c i ó n , la H i s t o r i a 
que siempre c o r r i ó a cargo de po­
cos hombres. 

Se va acercando el momento de 
abordarla, porque si el proletaria­
do no es capaz de encauzar la evo­
lución e c o n ó m i c a con su honorable 
in t e rvenc ión personal, difícil v a a 
ser convencer a las otras clases de 
su capac i t ac ión para el manejo ade­
cuado del Poder. 

Dr . M O U R I Z 

M a y o . 

OBREROS Y ARTESANOS 
La gran industria moderna ha colocado al trabajador en 

una posición que le distancia de un modo definitivo de la si­

tuación económica, psicológica y social que caracterizaba la 

vida del artesano. 

Por una parte, el obrero de la gran industria moderna no 

necesita consagrar, como el artesano, su vida entera al 

aprendizaje y conservación de la maestría en su oficio. E l 

aprendizaje se ha hecho más fácil y más breve, y, con esta 

facilidad mayor para la formación del trabajador, ha ¿tacido 

la posibilidad, mayor también, de cambiar de oficio, de libe­

ración de la esclavitud, a que el funcionamiento de las -pri­

meras máquinas rudimentarias sometía al personal a su ser­

vicio, y ha hecho también posible el acceso a la industria de 

gran cantidad de obreros y obreras no cualificados, pero do­

tados de un espíritu juvenil y de una amplitud de concepcio­

nes que constituyen el fermento productor de los cambios que 

actualmente se operan en el seno de la masa obrera, 

Julián B E S T E I R O 

¿Ineptitud? No; intrusismo 
No creo que haya manifestación 

de la actividad humana en la que 
se muestren más claros y más va­
riados los perniciosos efectos del in­
trusismo que en la edificación. 

Cierto es que muchos indocumen­
tados y ayunos de determinadas ma­
terias nos sentimos de repente maes­
tros de ellas, ponemos cátedra, acon­
sejamos o recetamos, como si fué­
semos profesionales de la enseñan­
za, del Derecho o de la Medicina, 
y muchas veces, aun conociendo el 
daño que causa el intrusismo, cae­
mos en el pecado de dictaminar o 
aconsejar, bajo la disculpa de una 
fingida experiencia, que no es otra 
cosa que una intolerable pedantería. 

Pero en la construcción el mal es 
mayor, y más fatales sus consecuen­
cias, porque las ramificaciones del 
intrusismo son vastísimas y se pre­
sentan en formas inesperadas y di­
fíciles de atajar. ¿Quién reconoce pa­
ladinamente que no entiende una 
palabra de construcción? Nadie, o 
casi nadie. E l que presenció una 
obra en su casa o en la de enfren­
te; el que alguna vez, por casuali­
dad, pisó una obra en curso, se cree 
ya iniciado en los secretos del arte ; 
no es, pues, de ext rañar que el que 
comenzó el oficio de constructor o 
estudió alguna asignatura de una 
carrera, larga o corta, relacionada 
con la construcción, y tenga un poco 
de fantasía, se sienta técnico infali­

ble ; y no digamos nada de los deli­
neantes y ayudantes, a los que unos 
años de trabajo mecánico en un es­
tudio de un arquitecto les hacen ca­
paces para todos los atrevimientos. 

Muchos propietarios—nombre ge­
nérico de todo el que construye o 
manda construir—se vanaglorian de 
no necesitar técnico. «Aquí no ha 
entrado ningún arquitecto», nos di-
c e n , orgullosos, enseñándonos su 
obra, su hotelito en el campo, la re­
forma de su cortijo, y algunas ve­
ces hasta la casa construida en la 
cafie céntrica de una ciudad impor­
tante...; y nos miran con aire de 
triunfo, tanto m á s infatuados cuan­
do delante hay alguno que lo sea, y 
que, en la mayor ía de los casos, po­
dría hacerle ver, si no temiera incu­
rrir en su enojo, que había malgas­
tado mucho dinero. 

Pero éste, si no tiene más tras­
cendencia, no es un caso grave del 
intrusismo, puesto que sólo resulta 
perjudicial para el bolsillo del intru­
so ; hay otros en que los perjuicios 
tienen la enorme importancia de los 
tristes sucesos a que dan lugar los 
derrumbamientos de edificaciones, y 
en los cuales siempre aparece, de le­
jos o de cerca, el intruso. 

E l intruso, en este caso, es el mal 
llamado «maestro», que construye 
para negociar, y que no conociendo 
ni aun lo suficiente para desempe­
ñar un oficio secundario, y aun sin 

C A R A S CONOCIDAS 

Apuntes, por Ismer. 

(Del Urupo de Prensa de la Ju­
ventud Socialista de Madrid.) 

tener capital, y merced a auxilios 
financieros vituperables, se dedica a 
constructor-propietario, teniendo la 
suerte de encontrar una firma que 
le autorice ante el Municipio, firma 
en muchos casos inocente, pues la 
necesidad o el engaño le hicieron es­
tamparla. No hemos de insistir en 
este tipo, tristemente conocido de 
todos; es tan sólo un ejemplo de in­
trusismo. 

Pero junto a este caso se da otro, 
también de intrusismo, y menos co­
nocido. S i el patrono se hubiera va­
lido en su obra de un encargado ex­
perto y de conciencia, ya que no 
hubiera empezado por contar con 
técnico de toda solvencia, quizá ha­
bría evitado el daño, con gran be­
neficio para é l ; pero no sucede así. 
E l primer intruso se completa en la 
obra con el segunde, que es siempre 
un ((hombre de confianza», perro de 
presa en sentido unilateral para su 
amo, dispuesto a sacrificar a cuan­
tos allí intervienen en mejor servi­
cio de su dueño, y algunas veces en 
el propio; llegando a encubrir delic­
tivamente faltas subsanables a las 
miradas del director técnico, pensan­
do que evita él un desembolso con 
el incumplimiento de una orden que, 
de darse a tiempo, pudiera muy bien 
ser la que impidiese el accidente. 

Pero hay más casos, ya dentro de 
la misma clase obrera. Cualquiera 
que tenga un poco de influencia se 
encuentra hoy tallado de oficial, aun­
que desconozca en absoluto el oficio, 
con perjuicio evidente de aquel que 
dedicó toda su vida a aprenderlo y 
a perfeccionarlo. No se da, por des­
gracia, en estos tiempos, verdadera 
importancia al arte de edificar, en los 
diferentes oficios que lo constituyen; 
sin pensar que es arte noble siem­
pre en sí y porque sirve para ganar 
el sustento. 

Pero donde el intrusismo llega a 
un límite más triste y lamentable 
es, precisamente, en la clase m á s 
modesta de la construcción, y no 
por ello menos digna de aprecio, y 
es en la de peón. 

Los que diariamente estamos en 
las obras sufrimos moralmente una 
continuada tortura ante la llegada 
incesante de muchos derrotados de 
la vida pidiendo trabajo de... cual­
quier cosa..., de peón. No es tam­
poco cierto que para trabajar en ese 
amplio concepto de paón sirva cual­
quiera, y menos en las obras de 
construcción de todas clases, donde 
precisa, además de manejar las he­
rramientas usuales, conocer los ma­
teriales y, lo que es más importan­
te, el peligro constante en que se 
hallan los trabajadores en todo mo­
mento; pero... hay que ganar que 
comer, hay que llevar un pedazo de 
pan a casa, sea como sea, y el ofi­
cinista cesante, el labriego que ve 
en la capital un Eldorado redentor, 
porque los jornales doblan a los del 
campo, el yago y el vicioso que no 
trabajó nunca, y al que acucia el 
hambre, piden, entre lamentos, tra­
bajo de cualquier cosa, «aunque sea 
de peón», sin tener condiciones físi­
cas, sin conocer lo indispensable 
para el oficio, con notable perjuicio 
del peón verdaderamente profesional, 
porque no pudo o no supo escalar 
otro puesto, o del peón aprendiz, que 
entrega su juventud al más rudo tra­
bajo con la esperanza puesta en las 
primeras categorías del oficio. 

Y esto, lo más lamentable, por­
que contrista el alma, por el desfile 
de miseria que supone, y que cons­
tituye la historia de todos los días, 
es, sin duda, el caso más grave de 
intrusismo, porque tiene muy difícil 
remedio; mejor dicho, porque no tie­
ne ninguno... 

F. A L O N S O Y M A R T O S , 
arquitecto. 
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O f i c i n a J u r í d i c a 
Todos los federados tienen derecho 

a hacer uso de los servicios que (la 
Federación tiene establecidos por 
medio de la Oficina Jurídica, y que 
funciona con positivo beneficio para 
los compañeros federados. 

Reclamaciones s o b r e despidos, 
abono de jornales e indemnizaciones 
por incapacidad e inutilidad, etcéte­
ra, etc., son atendidas debidamente 
por la Oficina Jurídica. 

El competentísimo letrado D. Pe­
dro Rico es el director de la Oficina, 
y el personal facultativo lo forman 
los acreditados doctores D. Ramón 
Gallástegui y D. José María Sánchez 
Bardona, especializados en Cirugía; 
D. Evaristo Jorge Alfaro y O . Se­
gundo Lorenzo Guerra, competentí­
simos en Medicina, y el acreditado 
oculista D. Jesús Basterra. 

Para hacer uso de los derechos que 
los miembros de la Federación tie­
nen a servirse de la Oficina Jurídica 
es indispensable presentar la cartilla 
de la Sociedad federada a que se 
pertenezca, con la cotización al co­
rriente. 

La Oficina atiende diariamente las 
consultas, y se halla instalada en las 
oficinas de la Federación, situadas en 
el piso segundo de la Casa del Pue­
blo, Secretaría número 35. 

N U E S T R O S C O N F E R E N C I A N T E S 

D. P E D R O R I C O , 

letrado de nuestra Federación, que 
ha hablado en nuestro curso sobre 

el tema «Hombres y derechos». 

Dirección técnica y policía 

L a leche y el cemento. 

E l escandaloso sistema de las pre­
vias, de las hipotecas previas, facili­
tando el acceso de aventureros y ne­
gociantes sin preparación específica, 
está produciendo en la industria de 
la Edificación una desmoralización 
y un desequilibrio que, por afectar 
a una necesidad verdaderamente so­
cial como es la vivienda, reclama de 
la sociedad una intervención que, si 
ha de ser regular, debe ser ejercida 
por su representante el Estado. 

L a falta de solvencia de los cons­
tructores hace que en muchas obras 
no puedan rechazarse remesas de ma­
teriales, por malos que éstos sean; 
y, por otra parte, el Estado, que 
toma sus medidas para que no se 
expenda la leche en malas condicio­
nes, no las toma para que, por 
ejemplo, las fábricas de cemento no 
puedan expender su producción mala, 
ya sea mala por sistema o por ac­
cidente. 

Y malas son las intoxicaciones por 
la leche; pero m a l a s s o n t a m b i é n 

las traiciones del cemento. 
Y ocurre que el arquitecto, cuya 

normal actuación directora hay que 
suponer en un medio dirigible y asis­
tido por la buena fe y por la capa­
cidad, cuando se encuentra metido 
en una de esas obras, o no es nada 
•—caso no muy raro—, o, si es algo, 
tiene que ejercer una función, m á s 
que de director, de policía de la obra, 
para evitar que, sin darle cuenta, le 
cambien cada dos días la marca del 
cemento, o que entre dos visitas su­
yas, aunque sólo medien pocas ho­
ras, le introduzcan un cargadero de 
poca sección, que se apresuren a re­
cubrir antes de que él lo vea. Y así 
ocurre que en muchos casos de acci­
dentes en las obras, en vez de fra­
casar la competencia técnica del ar­
quitecto, lo que ha fracasado es su 
sentido policíaco. 

Claro es que se dirá que en estos 
casos los arquitectos no deben pres­
tarse a intervenir tales obras; pero 
como hoy no puede evitarse que 
haya profesionales que se presten a 
todo, resulta que habrá quienes, no-
prestándose, habrán dejado a salvo 
su dignidad; pero no habrá quedado-
a salvo un derecho de la sociedad r 
y de aquí que sea inexcusable una 
acción del Estado y, en su defecto, 
una acción ampliamente sindical. 

Gabriel P R A D A L , 

arquitecto. 

Madrid, mayo de 1929. 

N U E S T R O S C O N F E R E N C I A N T E S 

L U I S A R A Q U I S T A I N , 

culto escritor, que ha dado una con 
ferencia en nuestro curso sobre el 
tema «Estado y Sociedad», y autor 
del hermoso articulo «¿Qué hacen 

los socialistas?». 


